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Resumen

El neoli eralismo, en los no enta, en m rica atina, al pri ilegiar la apertura del mercado y las ronteras, impul-
s  el desarrollo de las mafias de la droga y del crimen organizado  as ormas en las que el crimen organizado se 

a desarrollado corresponden a ormas propias de la glo alizaci n, como la transnacionalizaci n, permiti ndoles 
actuar de orma más aut noma, más e i le e inno adora  Esto a re una discusi n más amplia so re la relaci n 
actual entre Estado y mercado y las capacidades de este para poder en rentarlas cuando estas más ien entran a 
uncionar como erdaderos actores pol ticos que an corrompido al Estado o agra ado la iolencia por sus nculos 

con grupos armados. Finalmente, la comprensión de lo que sucede en la globalización lleva a interrogarnos por la 
lucha contra la droga, por las relaciones de poder a nivel internacional y las urgentes alternativas que se imponen 
para poder en rentar el pro lema
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Abstract

eoli eralism in t e s in atin merica conducted to t e opening o  mar ets and rontiers contri uting to t e 
de elopment o  drug mafias and organized crime  e organized crime as e ol ed under t e orms o  glo alization 
suc  as transnationalism ecoming more autonomous, e i le and inno ati e  is rings us to a roader discus-
sion on t e relations et een tate and mar et under neoli eralism and t e capacity t e tate as to fig t against 
organized crime as they act as real political actors that have corrupted the State and worsened the violence by 
esta lis ing connections it  armed groups  inally, t is situation under glo alization ma es interesting to assess 
t e ar on drugs ocusing on po er relations and go ernmentality at international le el as ell as on t e urgent 
alternati es to ace t e pro lem

Keywords Globalization, neoliberalism, organized crime, State, drugs.
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Generalidades
Desde la perspectiva de la historia económi-
ca global y de los intercambios comerciales, 
la relación entre globalización y drogas es una 
historia antigua. El comercio del opio en la an-
tigüedad puede considerarse parte del tempra-
no proceso de globalización. Conectó a Asia 
Menor con las grandes culturas como la chi-
na, la egipcia, la griega, la romana, donde este 
producto era apreciado. Más tarde, en el siglo 

iii, se vería también la relevancia estratégi-
ca de la droga en las relaciones internaciona-
les con el uso que se hizo de ese comercio por 
parte de las grandes potencias coloniales occi-
dentales  as guerras del opio ueron el meca-
nismo por el cual estas potencias impulsaron 
el consumo del opio, por la uerza, en ina 

(Labrousse, 2011, p. 24).
En la segunda mitad del siglo i , cuando 

se descu ri  la coca na, los la oratorios arma-
céuticos alemanes y holandeses comenzaron a 
importar cantidades significati as de o as de 
coca de Perú y Bolivia. Luego de un parénte-
sis, a principios del siglo , en el que la pro-
ducción se desplazó hacia los países asiáticos 
colonizados, América Latina retomó la cen-
tralidad en la producción de coca. La prohibi-
ci n de culti os declarada en las con erencias 
internacionales de 1946 y 1961dieron inicio al 
comercio ilícito de la coca (Labrousse, 2011, 
pp. 18-19).

Hoy, para América Latina, el problema de 
la droga es de suma importancia. No solo sig-
nifica la p rdida de ganancias fiscales por par-
te de los Estados por ser mercados ilegales. La 
cuestión de la droga es un tema central. Allí 
con uyen otros gra es pro lemas, como la co-
rrupci n, la iolencia entre traficantes, el tráfi-
co de armas, el tráfico de personas y la acci n 
de grupos terroristas, todo lo que con orma el 
crimen organizado. En 2003, la Organización 
de Estados Americanos ( ) declaró al cri-
men organizado junto con el terrorismo como 
las principales amenazas para la seguridad 

regional  a rele ancia de este en meno es, 
además, global, pues el crimen organizado y 
la lucha contra el mismo implican interrelacio-
nes entre el norte y el sur. Las drogas ocupan 
un lugar crucial en la pol tica e terior de Es-
tados Unidos con los países de la región. Más 
recientemente, con la e pansi n del mercado 
hacia Europa, Iberoamérica es un área de in-
terés geopolítico, pues España y Portugal son 
los países privilegiados de entrada de la droga 
proveniente de la región.

Por otra parte, no menos relevante, es con-
siderar a las drogas como un tema de salud 
pública. Tanto para las poblaciones de los 
países desarrollados que, históricamente, han 
sido las principales consumidoras, como para 
los países productores donde el consumo se ha 
ido incrementando  a ficina de la aciones 
Unidas contra la Droga y el Delito ( n ), 
en su n orme , menciona que «el consu-
mo de drogas puede conllevar varias conse-
cuencias perjudiciales para la salud, entre las 
que figuran una serie de trastornos sicos y 
mentales, en particular la dependencia, la in-
ecci n por el i , las en ermedades epáti-

cas relacionadas con la hepatitis, la sobredosis 
y la muerte prematura».

Este tra a o es una re e i n so re la e -
pansión del mercado de las drogas y del cri-
men organizado, así como sobre las políticas 
de regulaci n de drogas en el conte to de la 
globalización neoliberal en la región. El pre-
sente artículo intenta determinar cómo la glo-
balización, entendida como el conjunto de 
cambios económicos, tecnológicos, sociales y 
políticos, impulsados por el neoliberalismo, 
ha impactado en el alcance, la estructura y la 
operaci n de las mafias en la regi n  e recu-
rre a los desarrollos teóricos de las relaciones 
internacionales sobre la globalización y a la 
historia política de América Latina y de las 
relaciones internacionales  e en atiza en los 
cambios suscitados en el sistema mundial, en 
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los actores, como el Estado y el crimen organi-
zado, y sus relaciones de poder.

Se pretende pensar el tema de las drogas 
desde los cam ios que la glo alizaci n a or-
ado en la re e i n so re el Estado y el poder  
Bajo la globalización, el Estado, el poder y las 
relaciones de poder no se pueden comprender 

a o los esquemas y definiciones tradicionales  
Los individuos han desestimado los límites 
del Estado-nación dotándose de autonomía 
y poder pol tico  ara a ordar estas trans or-
maciones en el caso particular del mercado de 
la droga se recurrirá a los análisis realizados 
desde las relaciones internacionales sobre las 
relaciones entre Estado y mercado. El artícu-
lo se desarrolla en la consideración de que el 
tema de las drogas requiere del uso de las nue-
vas herramientas conceptuales adaptadas a la 
comprensión de una nueva realidad como es 
la globalización. La recurrente comprensión 
del problema desde la visión Estado-céntrica 

a omentado soluciones que se en a ocadas 
al racaso porque están desconectadas de las 
dinámicas de la realidad. Se propone pensar 
el problema con herramientas conceptuales 
como la biopolítica, que permitan analizar el 
Estado en la globalización neoliberal y la ges-
tión de los problemas de seguridad en el que 
se ha situado a las drogas. A partir de allí, se 
discute la idoneidad de los en oques actuales 
para en rentar el pro lema  e re isan otras 
posturas que sugieren soluciones más acordes 
a las actuales competencias del Estado y al 
ejercicio biopolítico del poder. Estas tienden a 
un tratamiento más eficiente, transparentando 
los intereses y las voluntades, así como el sen-
tido de la lucha contra las drogas, reduciendo 
la violencia y la corrupción.

En cuanto a la metodología, la investiga-
ción realizada es esencialmente de carácter bi-
liográfico y asada en la e periencia docente 

de la autora enseñando historia política de la 
región, así como relaciones internacionales. 

La perspectiva empleada es, primero, descrip-
tiva, y se sustenta en la revisión de la literatura 
especializada producida desde la disciplina de 
las relaciones internacionales sobre la globali-
zaci n, por un lado, y de la literatura e istente 
sobre la relación entre la política y el mercado 
de las drogas en la región, por otro. 

Se encontraron así áreas de convergencia 
en ciertos temas de re e i n, como el surgi-
miento de nuevos actores, pues el crimen or-
ganizado o los agentes del narcotráfico res-
ponden a las características y condiciones de 
surgimiento señaladas por la literatura inter-
nacionalista sobre los nuevos actores del or-
den mundial  tro tema identificado es la re-
lación entre mercado y Estado, en un mundo 
globalizado que da luces sobre las complejas 
relaciones entre la política y los grupos delin-
cuenciales  inalmente, se identific  una es-
trecha relación entre la política internacional 
en el marco de la gobernanza mundial y la po-
lítica de regulación de las drogas que moldea 
las políticas públicas de los países de la región. 

Una vez seleccionadas estas áreas de inte-
rés a tratar, desde una perspectiva analítica se 
aplicó el marco teórico de las relaciones inter-
nacionales para interpretar las dinámicas y he-
c os o ser ados en el caso del narcotráfico en 
la regi n  e esta orma, en cada secci n, sin 
tratar de desconocer que el conte to socioeco-
nómico, cultural e histórico es determinante, 
se buscó hacer evidente que los aspectos tra-
tados so re el desarrollo del narcotráfico están 
relacionados con cambios globales que las re-
laciones internacionales han teorizado.

Al abordar los debates actuales sobre la re-
gulación de las drogas se adopta una postura 
comparativa. Se introduce, una nueva varia-
ble, el concepto de biopolítica para el análisis 
del tratamiento de las cuestiones de seguridad 
en el Estado neoliberal para dar, por con-
trastaci n, cuenta de cam ios y actores que 
aún la política internacional no ha tomado en 
cuenta en su en oque so re la pro i ici n
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Desde el punto de vista teórico/conceptual, el 
art culo pretende e poner un campo de pro le-
mas gracias a los di ersos en oques te ricos de 
las relaciones internacionales que se precisan 
a continuación, siguiendo la estructura del ar-
tículo. En la primera parte, apoyándonos del 
paradigma trasnacional de las relaciones inter-
nacionales, se señalarán los nuevos desarrollos 
y oportunidades de la criminalidad internacio-
nal en América Latina. En la segunda parte, 
se apelará a la crítica de la economía política 
internacional para demostrar cómo la globali-
zaci n a modificado las condiciones a o las 
cuáles el poder político puede elaborar una 
respuesta para com atir el tráfico ilegal de dro-
gas. En la tercera parte, se recurre, desde la 
perspectiva de la teoría crítica de las relacio-
nes internacionales, al concepto de biopolítica 
para rendir cuenta del dilema planteado bajo el 
neoliberalismo sobre las drogas y la seguridad. 
La teoría constructivista permitirá compren-
der el peso de la lógica de la prohibición sobre 
las drogas en la cual las instituciones juegan un 
rol estructurante de los valores y las ideas que 
undamentan la luc a contra las drogas  a de-

finici n securitaria del pro lema a modelado, 
desde el discurso, las políticas controvertidas 
de coerción y prohibición. 

inalmente, en el marco de las re e iones 
sobre la gobernanza global se plantea la nece-
sidad de redefinir el pro lema  l acerlo, por 
ejemplo, como un asunto de salud pública se 
requiere una mejor articulación entre el ámbi-
to glo al y local, lo cual significar a salir del 
esquema propuesto por el poder hegemónico 
para conducir a la despenalización de las dro-
gas, disminuir la renta ilidad del tráfico y or-
talecer los sistemas de salud. 

Generalidades del mercado de la droga y 
particularidades en el contexto regional
La característica relevante del comercio de la 
droga reside en su entramado de rutas. Estas 
conectan las zonas de cultivo de la materia pri-

ma y los laboratorios, ubicados en países en 
desarrollo, con los mercados de consumo, si-
tuados en países desarrollados. Esta estructura 
es la base de una actividad rentable que genera 
grandes ganancias utilizadas por las organiza-
ciones delicti as y criminales como uente de 
financiamiento

La cadena de valor de la droga reposa so-
bre la integración vertical de sus actividades. 
Hay dos etapas claves generadoras de valor: la 
primera, corresponde a los niveles de elabo-
ración, y la segunda, a la ruta de comerciali-
zaci n  os eneficios son mayores a medida 
que los riesgos y obstáculos, que hay que su-
perar, elevan los precios. La relevancia geopo-
l tica que se deri a e plica las disputas terri-
toriales entre grupos traficantes, guerrillas, 
policías, ejércitos, etc. 

América Latina ocupa un rol estratégico 
en el mercado de la droga. Principalmente, 
detenta el monopolio de la producción de las 
hojas de coca para la elaboración de la cocaí-
na. Tres países de la región: Bolivia, Perú y 
Colombia son los mayores productores mun-
diales de coca. En Estados Unidos, el merca-
do de la droga proveniente de América Lati-
na se estimó en 57,3 mil millones de dólares 
en  Esta ci ra re ela la importancia de 
la región en la geopolítica de las drogas. En 

, la e tensi n total de los culti os de coca 
en olom ia, er  y oli ia ue de alrededor 
de 234.000 hectáreas manteniéndose relati-
vamente estable desde 2017. Otros países de 
la regi n como ico, Ecuador y er  se in-
tegran a este mercado, en las actividades de 
trans ormaci n de la materia prima en pasta 
base y de distribución.

tros actores, como la go ernanza, permi-
ten dimensionar mejor el alcance y la comple-
idad del narcotráfico en esta zona geográfica  
Se trata, más precisamente, de señalar la per-
meación de la política a través de la corrup-
ci n  as campa as pol ticas son financiadas, 
parcial o totalmente con dinero del narcotráfi-
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co  lgunos pol ticos me icanos pertenecien-
tes al i (Partido Revolucionario Institucio-
nal) tienen nculos con los narcotraficantes  
«en ico es el poder mismo quien concede 
impunidad a ciertos carteles para permitirles 
actuar» (Labrousse, 2011, p. 50).

Finalmente, hay que detenerse a analizar el 
en meno en el conte to ist rico y pol tico  

Es pertinente mencionar que el desarrollo de 
los cultivos de coca en Perú y Colombia sur-
gieron y se desarrollaron en estrecha relación 
con la actividad de grupos armados y aprove-
chando la desatención del sector rural. La lu-
cha contra la droga en Colombia y en Bolivia 
a ect  de manera particular a los campesinos, 
víctimas de violaciones de derechos humanos.

i. La globalización y el crimen 
organizado en América Latina

a. Expansión y fortalecimiento desde los 
años noventa

asta los a os no enta, e isti  una tenden-
cia uertemente localizada del comercio de la 
coca, con una clara «división del trabajo» entre 
países. El cultivo de coca se desarrolló en tres 
países andinos, principalmente: Bolivia, Perú 
y Colombia. En este último, se procesaba la 
coca en laboratorios. Las rutas de la droga se 
hacían principalmente por vía marítima a tra-
vés del Caribe y por rutas aéreas entre Améri-
ca Latina y Estados Unidos. 

Durante este período, se dieron lógicas 
di erentes y aisladas entre pa ses  En er , 
el culti o de coca comenz  cuando los trafi-
cantes lo promovieron aprovechando que los 
colonos traídos por el gobierno de Belaúnde 
ueron a andonados por la dictadura del  

En Bolivia, la dictadura de Hugo Banzer im-
pulsó una política de cultivo desde el Estado. 
En Colombia, se pasó de la marihuana a la co-
  ara los a os , olom ia se con ierte en productor de coca para reemplazar el desa astecimiento de er  y oli ia, a ectados por la 

lucha antidroga y la instalación de radares para localizar las avionetas colombianas en la selva amazónica peruana. Asimismo, cuando inician 
las umigaciones en olom ia entre el a o  y , en er  se uel e a incrementar la producci n que a a disminuido con la derrota 
de la guerrilla.

caína como consecuencia del incremento de la 
demanda norteamericana de cocaína. 

Hasta la década de los setenta, la cocaína 
solo ocupa a un lugar marginal en el tráfico y 
consumo de drogas. En menos de 20 años la 
situaci n se trans orm  radical y iolentamen-
te. 

[…] Con todo, los países andinos son los provee-
dores casi e clusi os  as o as de coca se culti-
van sobre todo en Bolivia y Perú, en las tierras 
bajas de los piedemontes amazónicos. Alrededor 
de  toneladas se trans orman in situ en 
pasta base y se envían a Colombia, donde rin-
den unas 450 toneladas de cocaína, dos terceras 
partes de las cuales van a dar a Estados Unidos. 
E iste, por lo tanto, un circuito integrado por 
arios actores  culti adores, trans ormadores, co-

merciantes y consumidores (Chevalier, 2005, pp. 
226-227).

A partir de los años noventa, ante la lucha 
contra las drogas en América Latina, impulsa-
da por los Estados nidos, se esta lece una e-
i ilizaci n en la «división del trabajo» es decir, 

una lógica de relevo entre Perú y Colombia. 
Entre estos dos países se dan alternadamen-
te decrementos e incrementos en términos de 
hectáreas cultivadas y cantidades producidas, 
así como la incorporación de nuevas regiones al 
tráfico de la droga  parece, entonces, una l -
gica más regionalizada e integrada del mercado 
de la droga.1 La asociación entre los carteles co-
lom ianos y me icanos es em lemática, pues a 
partir de ese momento las organizaciones crimi-
nales me icanas se con ierten en actores cla es 
del tráfico de coca na  

Según Labrousse (2011): 

l final de los , cuando arlos alinas de or-
tari y George Bush llegaron simultáneamente al 
poder, el narcotráfico era ya un negocio de altas 
finanzas internacionales y un pilar de la econo-
m a me icana de ido a la penetraci n de dinero 
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sucio en actividades productivas legales, una par-
te no despreciable de las cuales depende, hoy en 
d a, de esas uentes  s  el pasa e de la econom a 
me icana al neoli eralismo en particular la pri-
vatización de las tierras, que dio nuevo impulso a 
la especulación inmobiliaria y la privatización de 
las empresas nacionales, condición sine qua non 
de su participación en el mercado común nortea-
mericano ( n  ue su encionado por la 
droga. (pp. 50-51)

En la tabla 1 se presenta el inicio de la activi-
dad en cada país, así como la evolución de las 
hectáreas destinadas a la producción de coca 
en cada uno de los países. Se observa la diná-
mica integrada de pa ses rente a la luc a con-
tra el narcotráfico y la alternancia o sustituci n 
entre las zonas (ver Tabla 1).

b. El neoliberalismo y las actividades 
ilícitas 

a glo alizaci n y los actores que la e plican 
no son todos necesariamente económicos. Sin 
embargo, si priorizamos la dimensión económi-
ca de la globalización, se la puede considerar 
como resultado de la e pansi n del capitalis-
mo global gracias a la innovación tecnológica y 
a la presión que ejerce sobre la política interna 
y e terna de los Estados

a glo alizaci n se identifica entonces al 
neoliberalismo2 como proyecto político dicta-
do por las instituciones internacionales, la po-
l tica e tran era de los pa ses occidentales y las 
compañías multinacionales.

a glo alizaci n econ mica se refiere a la 
libre circulación de capital y las utilidades, así 
como a la unificaci n de mercados comercia-
les y la integración de la producción, en am-
bos procesos se observa el poder trasnacional 
sobre las decisiones de los Estados, principal-
mente económicas y sociales, por parte de los 

  El neoli eralismo es el con unto de pol ticas econ micas y discursos que se orientan a a or de la pri atizaci n de las competencias pro-
pias al Estado  romue e la li eralizaci n de las econom as y la apertura de las ronteras con el o eti o de uni ormizar la organizaci n 
económica de las sociedades. Algunos de sus instrumentos son los tratados de libre comercio, las condicionalidades de préstamos a países 
endeudados impuestos por las instituciones económicas internacionales. En América Latina, el Consenso de Washington consideró muchos 
de estos aspectos de la globalización neoliberal en las recomendaciones realizadas a los países endeudados en el marco del otorgamiento de 
nuevos préstamos. 

países desarrollados y compañías trasnacio-
nales, a tra s de los organismos financieros 
internacionales: el Fondo Monetario Interna-
cional ( i) y el Banco Mundial ( ). La 
globalización implica un conjunto de relacio-
nes de poder y situaci n geográfica que act an 
sobre la soberanía de los Estados nacionales 
por parte de organismos internacionales, mi-
graciones, así como de los mismos movimien-
tos sociales organizados que actúan dentro y 
uera de las naciones, pero estas relaciones no 

están e entas del terrorismo, el narcotráfico y 
el undamentalismo que act an en el ni el in-
ternacional y que inciden directamente en la 
seguridad de los países (Cruz Soto, 1999).

Entre los tres actores que, seg n trange 
, con uyen para el desarrollo de las acti-

vidades ilícitas se encuentra, además de la de-
manda de drogas en los pa ses ricos y la o erta 
de los países productores, la permisividad del 
mercado de los servicios bancarios transnacio-
nales (p. 134).

En lo que se refiere a la o erta, los progra-
mas de ajuste estructural eliminaron las barre-
ras al comercio internacional. La creación de 
acuerdos y organismos para la regulación del 
intercambio económico internacional ha pro-
movido la desregulación logística del transpor-
te. Además, la eliminación de la protección de 
la producción agrícola nacional provocó las 
crisis agrícolas que empujaron a los campe-
sinos, que perdieron competitividad, a optar 
por el cultivo ilícito de coca. Este se convirtió 
en uente de financiamiento de las guerrillas 
ortaleciendo as  a los actores que participan 

del tráfico de drogas  
En cuanto al mercado bancario, el neoli-

beralismo ha impactado en el modus operan-
di del crimen organizado porque a acilitado 
su puesta en relaci n con el sistema financiero 
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internacional. Las drogas se convierten en un 
componente estrat gico porque son una uen-
te de financiamiento de la criminalidad a ni el 
internacional ya que tiene la posibilidad de in-
crementar los grandes negocios alrededor del 
lavado de dinero. 

c. La transnacionalización: globalización 
y alcance de las mafias
Desde el análisis de las relaciones internacio-
nales, el problema del crimen organizado, es 
de gran relevancia porque supone que la globa-
lización ha estimulado la constitución y la pro-
li eraci n de las mafias de la droga, a tal punto 
que se consideran actores de las relaciones in-
ternacionales: «Constituyen empresas transna-
cionales, integradas verticalmente y divididas 
según la labor que realizan: importación del 
producto ase, trans ormaci n, organizaci n 
del mercado, lavado de las utilidades y protec-
ción de las actividades. Para transportes, segu-
ridad, comunicaciones, etc., emplean la tecno-
logía más avanzada» (Chevalier, 2005, p. 228).

La perspectiva transnacionalista de las re-
laciones internacionales permite entender la 
naturaleza globalizada de estos actores, pues 

ace del conte to social transnacional una a-

riable independiente. Es decir, los individuos 
se convierten en actores autónomos en oposi-
ción a la teoría realista de las relaciones inter-
nacionales o a la teoría liberal que son esen-
cialmente estato-céntricas (Battistela, 2005). 
Bajo esta mirada, los individuos y la sociedad 
civil son actores plenos de la política mundial, 
y se subrayan los vínculos de interdependen-
cia que une al conjunto de actores, ya sean es-
tatales o no. Esta autonomía da lugar a una 
sociedad transnacional que se definir a como 
un «sistema de interacción, en un campo par-
ticular, entre actores sociales pertenecientes a 
sistemas nacionales di erentes» aiser, , 
citado por Battistela, 2005, p. 213). 

as mafias responden a estas caracter sti-
cas en la que los indi iduos deciden ormar 
como en el caso de América Latina pandillas 
reunidas en torno a un e e o a la amilia am-
pliada de un e e  a lo Esco ar, los erma-
nos Ochoa, Carlos Lehder, Rodríguez Gacha, 
Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela, el 
«Chapo» Guzmán, etc.

El Estado no es el único actor internacio-
nal, ni el sistema internacional no es más inte-
restatal. En el pasado, las autoridades estatales 
detenta an la e clusi idad de las fidelidades 
ciudadanas  oy, a las identificaciones nacio-

Tabla 1. Cronología de la evolución del cultivo y tránsito de la coca en América Latina

año tendencia por países hectáreas de cultivo

1971-1978 Bolivia inicia el incremento de cultivos 4000-10000

1972-1979 Perú incrementa sus cultivos 15000-20000

1980 ico se integra como zona de tránsito

1990 Inicio de la lucha anti-drogas

1995-2001 Inicio de las plantaciones en Colombia 7000-170000

2000-2009 Campañas de Fumigación 68000

2007-2010 Incremento de cultivos en Perú 60000

Fuente: Labrousse (2011, p. 18-23).
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nales clásicas se añaden o se sustituyen nuevas 
ormas de solidaridad su , trans  o e traterri-

toriales  Esto lle a a una i urcaci n entre el 
mundo interestatal de los actores tradicionales 
atados a la soberanía3 y un «mundo multicén-
trico». El mundo multicéntrico o mundo de 
las redes está compuesto por actores libres de 
soberanía que son el conjunto de actores no 
estatales. Estos buscan, mediante sus relacio-
nes in ormales, ampliar su autonom a en rela-
ción con los Estados, eludiendo territorios, de-
safiando ronteras y cuestionando la so eran a 
estatal (Battistela, 2005).

os traficantes colom ianos desde mediados 
de los a os no enta, an e portado tam i n 
sus redes al e tran ero, lo que a permitido ser 
más eficaces en la conquista de nue os merca-
dos, en particular en Europa. Los dos puntos 
principales de entrada al continente europeo 
son las costas de España y los Países Bajos. 
En el caso de Espa a se o ser , desde fines 
de los noventa un cambio importante. Hasta 
esos a os los traficantes colom ianos ac an 
llegar la droga al Caribe, luego se desbordaba 
a cargueros o barcos de pesca de sus socios ga-
llegos, encargados de introducirla en España y 
Portugal por el norte de la costa atlántica de la 
península ibérica. Allí se entregaba a las redes 
colombianas, que dejaban como pago la mitad 
de la carga a los gallegos  ero a fines de los 
no enta las organizaciones colom ianas se or-
talecieron en España, al punto de prescindir de 
sus socios gallegos. 

Desde ese entonces controlan solas todas las 
etapas de la red, desde la importación hasta la 
distribución semimayorista y el lavado de dine-
ro. El desarrollo de redes colombianas en Es-

  os actores tradicionales, con relaciones institucionalizadas y cuyas acciones uscan asegurar su e istencia, seguridad e integridad por el 
recurso a la iolencia sica o la restricci n sim lica

  as circunstancias umanas dura les de la orma de un sistema estructura erárquica, normas culturales y orientaciones de autoridad  que 
determinan el conte to de las interacciones entre colecti idades e indi iduos

   or e ecto de ciertos procesos, como son el paso de una sociedad industrial a una posindustrial, la aparici n de desa os que no pueden ser 
tratados a ni el del Estado y el decli e de la capacidad de los Estados para satis acer las demandas de los ciudadanos

6  Relativo a las competencias políticas de los ciudadanos.
7  Relativo a la estructura de conjunto de la política global.
8  Relativo a las relaciones de autoridad y lealtad establecidos entre los individuos y los actores colectivos que animan la vida política 

internacional.

paña es una amenaza para el resto de Europa 
(Labrousse, 2011, p. 49).
La multipertenencia de los individuos, en cuanto 
miem ros de un con unto de redes que satis acen 
sus necesidades, uera del marco estatal, lle a a 
una multiplicación de las «es eras de autoridad» y 
de las « ormas de constituci n pol tica». 

Lazos permanentes entre grupos colombia-
nos e italianos están asegurados por represen-
tantes estables, presentes en ambos países, de 
acuerdo entre sí en relación con los precios, 
las cantidades de estupe acientes, las modali-
dades de transporte y las de pago. Incluso va-
rios negocios confirman lazos entre mafiosos 
albaneses y colombianos quienes «habrían en-
señado a los albaneses a cultivar coca y trans-
ormarla en coca na» (Labrousse, 2011, p. 49).

osenau afirma que la pol tica internacio-
nal contemporánea a e perimentado desde 
hace unas décadas cambios radicales que él 
define como «turbulencias». Es decir, los pa-
rámetros4 que regían y estabilizaban el sistema 
interestatal est aliano desde  se an mo-
dificado 5 Los cambios sobrevenidos en estos 
parámetros, que son principalmente el micro-
político (individual),6 el macropolítico (estruc-
tural)7 y el macro-micro (relacional)8 validan la 
pertinencia de elaborar nuevas herramientas 
conceptuales que rindan cuenta de estos cam-

ios en el sistema mundial con la finalidad de 
realizar un análisis acertado de las drogas y el 
crimen organizado.
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d. La adopción de estrategias y actitudes 
propias a la globalización

Descentralización y deslocalización 

La globalización es generalmente sinónimo 
de fragmentación9 y desterritorialización.10 
El crimen organizado se ha apoyado en estos 
procesos como mecanismo de resistencia ante 
la lucha contra las drogas. Es así como, por 
ejemplo, a pesar de la caída de los grandes 
carteles colombianos de Medellín y de Cali, el 
comercio ilícito de las drogas siguió, paradóji-
camente, e tendi ndose  rente a la represi n, 
la estrategia de los carteles ue descentralizarse 
y deslocalizarse. Las grandes organizaciones 
se ragmentaron en carteles de talla media  a 
estrategia de deslocalización consistió en im-
plantarse en otros lugares (Labrousse, 2011, 
pp. 47-49).

Interacción entre lo local y lo global

Generalmente, el aparecimiento de los grupos 
criminales está ligado a las evoluciones políti-
cas y sociales locales. Como hemos sugerido 
arriba, en Medellín, por ejemplo, la droga 
apareció con la producción de marihuana por 
parte de los terratenientes después de una re-
cesión económica. De acuerdo con Cretin, ha-
bría «una estrecha relación entre una sociedad 
y su delincuencia», es decir, que los modos de 
organización de cada grupo criminal están an-
clados en las culturas locales  Esta pro imidad 
en su sociedad permite a los grupos criminales 
manejar territorios, clientelas, cuyo dominio es 
undamental para la organizaci n de las acti-

vidades delictivas. Las «vacunas» son el medio 
por el cual estos grupos construyen clientelas 
sólidas y se constituyen en actores políticos 
que cobran por brindar seguridad. 

  esde una perspecti a agencialista, la ragmentaci n significa que los agentes se autoe cluyan o sea e cluido pudiendo esto eneficiarle o 
per udicarle  a ragmentaci n puede tener lugar como resultado de relaciones de cooperaci n como de competencia

10  iene que er con la capacidad de los indi iduos de sal ar distancias, de ignorar las ronteras nacionales, superar los territorios para comu-
nicarse internacionalmente sin requerir el permiso de los go iernos  Es el fin del n asis por determinar la territorialidad de los Estados, lo 
que implica a acti ar el espacio nacional dentro de confines determinados y una o sesi n por trazar ronteras

Sin embargo, así como hay un arraigo local 
estos grupos siempre actúan sobre territorios 
uctuantes  En la glo alizaci n estas organi-

zaciones tienen la capacidad de conectar di e-
rentes puntos del mundo para dar orma a su 
comercio  os grupos criminales se e portan 
de dos maneras di erentes  a primera orma 
y la más natural es a través de las diásporas 
donde encuentran sus raíces sociales, políticas 
y culturales, aunque algunas veces se rompe el 

nculo para ir a conquistar territorios uera de 
su propia diáspora  a segunda orma es la aso-
ciación y cooperación entre grupos de distinta 
nacionalidad mediante contratos de manera 
que puedan controlar los circuitos interconti-
nentales y, a la vez, evitar guerras sangrientas y 
costosas. Los grupos establecerían de esta ma-
nera una verdadera diplomacia transnacional 
del crimen (Braem, 2006).

Mejoras tecnológicas

El crimen organizado ha mejorado la produc-
tividad de sus laboratorios. Los logros tecno-
lógicos en el siglo i han permitido, a pesar 
de la reducción de las hectáreas destinadas a 
la producción de coca, mantener el mercado y 
los precios  e acuerdo con el in orme  de 
la n , en 2020 se alcanzó un récord his-
t rico de a ricaci n de coca na de  tone-
ladas: «lo que representa un aumento del 11% 
con respecto al año anterior, a pesar de la es-
ta ilizaci n de la superficie dedicada al culti o 
de arbusto de coca»  En el caso espec fico de 
Colombia, la producción se concentra en las 
zonas de alto rendimiento y se han instalado 
la oratorios de coca na muy eficientes que em-
plean avanzados conocimientos técnicos sobre 
la a ricaci n de coca na y cuentan actualmen-
te con la posibilidad de rastrear por satélite el 
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paso de sus cargamentos a ni el de las ronte-
ras, así como de las «mulas».11

La globalización ha generado además la 
posibilidad de crear un mercado virtual de 
la droga que usa la mayoría de las principa-
les plata ormas de redes sociales  e acuerdo 
con el in orme  de la , arriba citado: 
« os traficantes utilizan su t tulos, etiquetas y 
emojis para llegar a posibles clientes». El trá-
fico internacional de drogas se eneficia de la 
acilidad de las trans erencias electr nicas de 

dinero y tiende a utilizar los «canales de comu-
nicaci n ci rados para e ectuar las transaccio-
nes», como pueden ser los sistemas de pago en 
línea y los desarrollos del transporte o mensa-
jería a domicilio.

El mercado digital de bienes y servicios ilí-
citos es un mercado más raccionado, donde 
las pequeñas transacciones superan, en con-
junto, a las grandes transacciones, gracias al 
uso de la e  oscura, definida como «redes 
superpuestas en Internet a las que solo es po-
si le acceder mediante so are» y permiten el 
anonimato de los usuarios.

En consecuencia, el crimen organizado en-
cuentra un terreno a ora le de e pansi n con 
la mundialización de la economía y el desarro-
llo de las comunicaciones interculturales.

ii. El Estado y el crimen organizado 

a. Una relación multiforme 
Las relaciones entre el crimen organizado y 
el Estado evolucionan y no son todas iguales. 
En algunos países estos grupos declaran estar 
contra el Estado, como es el caso de las  
en olom ia  En casos como el me icano, los 
grupos criminales están integrados en el Esta-
do que permite y autoriza la actividad de estos 
grupos. También, hay grupos que se pueden 
denominar «parasitarios» como el nigeriano, ya 
que ponen a su gente en los gobiernos y la ad-

11  e refiere a las personas que realizan el contra ando de mercanc as en las ronteras  En el caso del tráfico de drogas se refiere usualmente 
a las personas que usan su cuerpo para transportar la mercancía.

ministración del Estado. Finalmente, también 
ay casos como las mafias aponesas o c inas 

que han sido instrumentalizadas por los Esta-
dos. Las relaciones entre el crimen organizado 
y la política son diversas y complejas. 

 as mafias necesitan del poder pol tico, al 
que se acercan a través de la corrupción (po-
líticos, ejército y policías involucrados), para 
o tener apoyos a ora les a sus acti idades  
De la misma manera, los actores políticos bus-
can establecer contacto con estos grupos para 
obtener clientela, recursos y, por otro lado, 
alcanzar sus fines pol ticos por medios poco 
transparentes (Braem, 2006). Según McCoy 
(Sánchez y Sánchez, 2019): «Los vendedores 
de droga son muy recuentemente actores po-
l ticos in uyentes que controlan a las comu-
nidades locales o or an alianzas secretas con 
servicios de seguridad de los Estados». La 
magnitud de estas relaciones lleva a McCoy a 
hablar de la constitución de un verdadero «es-
pacio clandestino, capaz, bajo ciertas circuns-
tancias espec ficas de in ormar o incluso trans-
ormar la ida pol tica a escala mundial».

En este punto cabe introducir el término 
cada vez generalizado de «narcoestado» que 

a sido utilizado para calificar la situaci n de 
pa ses como ico, anamá o olom ia  El 
«narcoestado» describe la complicidad del Es-
tado con los actores del tráfico de drogas en 
el territorio, pero según McCoy (Sánchez y 
Sánc ez,  ay que erificar tres condicio-
nes  que el tráfico il cito represente una parte 
considerable de los ingresos (ya sea a nivel re-
gional o nacional), que constituyan una parte 
considera le de los ingresos ormales o in or-
males del Estado, que el mercado sea moldea-
do por actores estatales estratégicamente posi-
cionados y protegidos por estos grupos.

El primer y segundo punto se encontrarían 
clara y evidentemente reunidos en el caso de 
América Latina: 
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Se calcula que las actividades relacionadas con 
las drogas crean más de un millón de empleos en 
Perú y en Bolivia. Se estima que en este último 
país las utilidades derivadas de la droga ascien-
den a 4000 millones de dólares, de los cuales 

 millones se quedan en el pa s, ci ra que re-
presenta casi el total de las e portaciones  e tra-
ta, sin duda, del Estado más dependiente en una 
economía caracterizada desde hace mucho tiem-
po por sus ciclos especulativos. En Perú se queda 
una cantidad idéntica, que representa un papel 
esencial, puesto que alimenta quizás una econo-
m a sin liquideces  as uctuaciones erráticas de 
la moneda van de la mano con el arribo de dinero 
resco de las zonas productoras  En olom ia, 

donde el valor agregado es mucho más considera-
le gracias a este tráfico se in ierten más de  

millones de dólares en una economía más diver-
sificada que la de sus ecinos Ecuador y er , 
lo cual asegura el ser icio de la deuda e terna  
(Chevalier, 2005, p. 227) 

b. La relación entre Estado y mercado 
La relación entre el Estado y el crimen organi-
zado alrededor del tráfico de la droga nos lle a 
a interrogarnos cómo es posible que aparez-
can esas configuraciones de Estado permeado 
o cómplice de estos grupos y, por lo tanto, a 
pensar en la relación Estado y mercado. Des-
de las relaciones internacionales quien ha re-
e ionado ampliamente so re esta relaci n en 

un mundo globalizado es Susan Strange. Esta 
autora ha desarrollado sus trabajos sobre el 
en meno de la internacionalizaci n del Esta-

do, originalmente planteado por o ert o , 
y del poder de los nuevos actores políticos en 
la política internacional, como las empresas 
transnacionales entre las cuales podríamos in-
cluir a las empresas il citas dedicadas al tráfico 
de drogas. 
12   La i estudia c mo los estados in uyen en la producci n y en la distri uci n de riqueza la econom a mundial  c mo los mercados 

in uyen en la distri uci n de poder y de la riqueza entre estados
13  Frente a la teoría realista de las relaciones internacionales que centra su análisis en el Estado como único actor detentor de poder en tanto 

que capacidades y recursos, trange desarrolla el concepto de poder estructural que se define como la capacidad de un actor de esta lecer 
las reglas de uego en un campo espec fico

14  Robert Gilpin, a partir del realismo hegemónico y el neoliberalismo, analiza la relación Estado y mercado como una interacción de doble 
sentido, en la que am as es eras se a ectan mutuamente el poder egem nico con su liderazgo pol tico, as  como los reg menes interna-
cionales tienen impacto sobre la interdependencia y los cambios en el mercado, y estos últimos sobre los regímenes) y donde además su 
interrelaci n tiene e ectos so re la localizaci n geográfica de la acti idad econ mica

A partir de la crítica a la economía política in-
ternacional,12 Strange (2001) va más allá en su 
análisis. Propone evitar la separación comple-
ta y estanca de las es eras de lo pol tico y de 
lo económico mostrando que lo político no es 
monopolio del Estado.13 Partiendo de la pre-
misa de que el poder no solo está en las capa-
cidades y la uerza de coerci n y que el Estado 
no es el único actor político, Strange demues-
tra el desplazamiento de autoridad de los Es-
tados a los mercados. Lo hace ampliando la 
definici n de la pol tica más allá de los Estados 
para abarcar a todos los que tienen poder para 
asignar valores permitiendo que los ámbitos 
correspondientes a los mercados y los estados 
sean tratados como uno solo. 

La Economía Política Internacional, a de-
cir de Strange, no solo se trata de una ecua-
ción de distribución de riqueza y poder entre 
los Estados. Incluye la asignación de valores 
(seguridad, riqueza, justicia y libertad) no solo 
entre Estados, sino entre clases, generaciones, 
géneros y múltiples grupos sociales y asocia-
ciones. Es así como el análisis de Strange no 
es ajeno al rol de otros actores, como las trans-
nacionales y los grupos de crimen organizado 
transnacional  as mafias organizan los terri-
torios, mane an clientelas, o recen protecci n 
y seguridad. Además, ejercen una actividad 
pol tica al traficar con armas y personas

Del mismo modo, Strange (2001) demues-
tra que no se puede limitar el análisis de lo 
econ mico a las relaciones ormales entre 
Estado y mercado y suponer que las reglas y 
estructuras del mercado son únicas, invaria-
bles y universales.14 Lo económico no se rige 
siempre y únicamente por el comportamiento 
racional de sus actores, destacando que hay 
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otros actores determinantes como el tecnol -
gico y el financiero  

Strange (2001) amplía el estudio del merca-
do, en general, a la multiplicidad de mercados 
e istentes, permitiendo que el análisis a ar-
que mercados muy particulares como el de la 
droga, objeto de nuestro estudio:

Esto es así, porque en realidad, como saben muy 
ien los e pertos en Econom a ol tica nterna-

cional, algunos mercados son más o menos «li-
bres», y algunos están completa o parcialmente 
controlados por los gobiernos, o por carteles, y a 
veces por empresas dominantes. (p. 66)

En el caso del mercado de la droga podríamos 
señalar que es un mercado controlado por el 
crimen organizado, donde la o erta es muy 
elástica y, por lo tanto, la prohibición desde el 
Estado no tiene muc o e ecto  eg n c oy 
(Sánchez y Sánchez, 2019) cuando la prohi-

ici n reduce la o erta en un lugar, el precio 
mundial aumenta por la inelasticidad de la de-
manda que impulsa a los productores y vende-
dores a despac ar su stoc  y a nue os actores a 
entrar en el mercado.

En esta relación entre Estados y mercados, 
la conclusión sería que: 

Los estados han perdido el control sobre algunas 
de las unciones de la autoridad y las están com-
partiendo, bien con otros estados, bien con otras 
autoridades (no estatales). En algunos casos el 
resultado final es que nadie es responsa le de las 
unciones de la autoridad, aunque alguien pueda 

pretender serlo. Se supone así un cierto declive 
general en el poder de la mayoría de los estados 
y un cierto aumento de autoridad por parte de 
los mercados mundiales y de las empresas que 
operan en ellos. (Strange, 2001, p. 72)

Entre las consecuencias de esta pérdida de 
control de los Estados en a or de nue os ac-
tores en el mercado, Susan Strange sugiere la 
configuraci n de una «diplomacia triangular» 
que en renta a los Estados entre ellos, a los Es-
15  antener la ley y el orden, de ender el territorio de in asores, garantizar una moneda esta le, dictar reglas claras en los intercam ios entre 

compradores y vendedores, prestamistas y compradores, propietarios y arrendatarios».

tados y a las multinacionales y a las multinacio-
nales entre ellas  or lo tanto, la autora afirma 
que la comprensión de ciertos problemas de 
seguridad a nivel mundial pasa por el análisis 
y la inclusión en el análisis de ciertos actores 
no estatales como la , en caso de medio 

riente, o la mafia iciliana en el caso de la 
política italiana o los barones de la droga en el 
caso de Colombia: 

¿Por qué no admitir a los barones de la droga 
colombianos? No hay duda de que «reclutan a 
otros para sus objetivos», ni de que su autoridad 
sobre los que producen y procesan la droga es 
ampliamente reconocida y casi nunca es cuestio-
nada impunemente. (Strange, 2001, p. 67)

En la economía política global de Strange 
(2001, citado por Battistela, 2005) los merca-
dos someten a los Estados: 

as uerzas impersonales de los mercados mun-
diales despu s del fin de la egunda uerra 
Mundial han sido integradas por las empresas 
pri adas financieras, industriales y comerciales 
que, por la cooperación intergubernamental, son 
hoy en día más poderosas que los Estados a los 
cuales debería pertenecer la autoridad política 
última (p. 480). 

a e precisar, para fines de nuestro análisis, 
que «las uerzas impersonales» están constitui-
das tam i n por las mafias, los mercenarios y 
los terroristas que han acaparado una parte del 
poder. Esto lleva a Strange (2001, citado por 
Battistela, 2005) a concluir que no es un sim-
ple desplazamiento de poder, sino una «evapo-
ración», al menos parcial de la autoridad. Eso 
genera la aparición de «zonas grises» causadas 
por la incapacidad de los Estados para asegu-
rar sus unciones 15 

Más precisamente, en el caso de América 
Latina, Bergman (2020) señala desde la pers-
pectiva de la economía política del narcotrá-
fico que ay dos amenazas para los Estados 
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débiles en la región. La primera es la diversi-
ficaci n criminal que es incenti ada por la es-
tructura propia del negocio de la droga. El he-
cho de que los grupos vinculados a las drogas, 
generalmente grupos y sicarios que brindan 
servicios a las grandes organizaciones, posean 
ya una «in raestructura» delincuencial desarro-
llada les permite di ersificar su porta olio de 
negocios criminales ro os, secuestro, e tor-
sión, trata de personas, etc.). La segunda es 
la pro undizaci n de la corrupci n, donde se 
e idencia la interrelaci n entre las es eras del 
mercado y de la política. 

El autor menciona que la violencia irrum-
pe en el narcotráfico, cuando el Estado, una 
banda o el ejército local no logran ejercer el 
control territorial y grupos subalternos apro-
ec an para cam iar el orden e istente  Es 

decir, que las guerras estallan cuando hay una 
ruptura de los equilibrios. El Estado puede 
ser una uente de iolencia si alla en pacificar 
los con ictos y si irrumpe creando mayores o-
cos de con icto  ara ergman , en la 
región se ha creado un equilibrio perverso de 
alta criminalidad y poca eficacia estatal  os 
equilibrios son el orden del resultado de la in-
teracción entre incentivos que generan las ren-
tas de las econom as il citas y la eficacia de los 
instrumentos que las restringen pudiendo dar 
lugar a configuraciones de esta ilidad o inesta-
bilidad, de alta o baja criminalidad. Este equi-
li rio general se asa en las uerzas que acele-
ran el crimen y los actores que lo limitan

iii. La lucha contra las drogas

a. Los resultados ambiguos de la política 
prohibicionista
La política prohibicionista de Estados Unidos 

a conlle ado a en rentar el tráfico de drogas 
mediante varias iniciativas en la región particu-
larmente en Colombia y en el Caribe. Por un 
lado, el lan olom ia, que consist a en la u-
migaci n de las plantaciones de coca con gli o-

sato que traía graves consecuencias en la salud 
de las po laciones a ectadas  or otro, el lan 
Mérida, que ha constituido otra propuesta de 
guerra contra la droga en ico  El li ro de 

ini red ate  a orda c mo se a cons-
truido la pol tica e terior de Estados nidos 
sin tomar en cuenta a las poblaciones locales 
hacia las cuales se dirigía esa política. Sostiene 
que la pol tica e terior de los Estados nidos 
es una pol tica p lica que no esta e enta de 
compromisos emocionales, plasmado y e -
plicado en t rminos de relaciones a ecti as y 
o ligaciones apasionadas  a ormulaci n de 
la pol tica p lica uncionar a a tra s de la 
movilización del sentimiento y la solidaridad 
destacando la importancia del discurso y la na-
rrativa sobre la política pública.

Entre las razones del racaso de estas inicia-
ti as que se pueden calificar de militaristas, 
promo idas por la potencia mundial, unda-
mentadas en la prohibición, podemos citar:

1. Que a mayor represión el crimen organiza-
do siempre a logrado encontrar nue as or-
mas de abastecer el mercado e incrementar 
las ganancias. A pesar del desmantelamiento 
de los carteles de ali y edell n y de la uer-
te implicación del ejército en la lucha contra 
el narcoterrorismo desde hace 20 años, Co-
lombia se mantiene como el primer productor 
mundial de cocaína. 
2. Por el carácter oculto que reviste el merca-
do de la droga ay gran dificultad de o tener 
in ormaci n so re esta acti idad como para 
poder a rontarla correctamente  as di eren-
tes ci ras que se o tienen del mercado, tales 
como la cantidad de droga y el volumen de 
dinero se basan en la aplicación de una hipó-
tesis sobre el porcentaje de la droga incautada 
sobre el total. Así mismo, el número de per-
sonas in olucradas en el tráfico de drogas se 
calcula a partir de un coeficiente que se aplica 
al número de denuncias realizadas a la policía 

essler, 
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3. El e ecto de las pol ticas de pro i ici n es 
aumentar las ganancias de los ingresos de la 
criminalidad organizada, ya que se ha visto 
que, a mayores dificultades e in ersiones rea-
lizadas por estos grupos para lograr abastecer 
el mercado, mayores son los precios y, en con-
secuencia, su rentabilidad. 
4. Finalmente, esta política de prohibición no 
es e ecti a porque no está, en realidad, orien-
tada a combatir el crimen organizado, sino 
que obedece al juego de relaciones de poder 
entre potencias y, por lo tanto, está supedita-
da a las rivalidades internacionales. Estados 
Unidos ha utilizado la prohibición como arma 
política para ejercer presión sobre los países 
productores, pero también se ha apalanca-
do ist ricamente de la droga para financiar 
actividades militares durante la Guerra Fría 
(Braem, 2006).

or otro lado, esta pol tica no solo no es e ec-
tiva, sino que, además, tiene consecuencias 
que se podrían considerar «daños colaterales» 

essler,  inesta ilidad pol tica y econ -
mica, violación de los derechos humanos, res-
tricción a las libertades civiles, y militarización 
de la regi n  ás allá de su e ecti idad en t r-
minos de resultados la política prohibicionista 
tiende a desgastar más la capacidad del Esta-
do  a e ecti idad de estas pol ticas se mide 
en el número de hectáreas erradicadas, tone-
ladas incautadas, traficantes y usuarios inter-
pelados sin tomar en cuenta los aspectos antes 
mencionados. Estas tácticas tienen costos muy 
importantes so re la legitimidad de la uerza 
pública y, por lo tanto, entorpecen la capaci-
dad de o tener in ormaci n a o pol ticas de 
tolerancia cero para com atir e ecti amente el 
crimen organizado. 

16  El egem n marca una di erencia uncional con el resto de los actores  esde la isi n realista de las relaciones los Estados egem nicos 
son aquellos que concentran capacidades económicas y militares. Los Estados hegemónicos dotarían de orden concreto y condicionarían los 
procesos y las interacciones que tienen lugar en el sistema internacional en cada momento histórico.

b. Los intereses de la posición 
hegemónica
La posición de prohibición está liderada por 
los Estados Unidos a nivel mundial y está 
re orzada por consenso al interior de las a-
ciones Unidas. La evolución de la política de 
prohibición en el seno de los organismos in-
ternacionales está detallada en el libro de Aza 
Jácome (2017), donde se analizan los tres tra-
tados internacionales (Convención Unica de 
Estupe acientes de , el on enio so re 
Sustancias Sicotrópicas de 1971, Convención 
contra el ráfico legal de Estupe acientes 
de 1988) creados en el marco de las Naciones 
Unidas constituyendo el sistema internacional 
de prohibición internacional de las drogas. 
Esta posición de las Naciones Unidas sobre la 
pro i ici n podr a, en e ecto, ser el resultado 
de la posición dominante de Estados Unidos 
de América en el mundo que busca preservar 
el statu quo y la estabilidad hegemónica alrede-
dor de sus visiones.16 Es decir, que los Estados 
Unidos como potencia hegemónica ha logrado 
legitimar su posici n rente a otras potencias 
en el seno de los organismos internacionales. 
Desde esta visión realista, se estructuraría la 
lógica de la cooperación internacional, a través 
de regímenes e instituciones internacionales 
del institucionalismo neoli eral  u unci n 
sería una alcanzar una gobernanza adecuada 
de un sistema internacional que se encontraría 
entre dos razones una interestatal y otra relati-
va a la globalización de la economía capitalista 
y sus ormas transnacionales  

o ert o  , citado por ana u a, 
2015) desde la teoría critica permite compren-
der el alineamiento de la opinión pública in-
ternacional a la política de prohibición pues 
entiende que: «en un sistema hegemónico esos 
valores y entendimientos, basados en una es-
tructura histórica subyacente, son relativamen-
te estables y no se cuestionan y se presentan 
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para la mayor parte de las cosas como el orden 
natural de las cosas» (p. 171).
El concepto de hegemonía17 trasciende la de-
finici n estatoc ntrica e interestal que le dan 
las teor as dominantes, y la define como « uer-
zas sociales transnacionales vinculadas al pro-
ceso de globalización y a un bloque histórico 
global emergente dirigido por una clase capi-
talista transnacional y no tanto por un Esta-
do, o un bloque o grupo regional» (Sanahuja, 
2015, p. 172).

El problema de la droga y sus soluciones 
están ntimamente relacionadas a la configura-
ción geopolítica y la estructura del sistema in-
ternacional y las luchas de poder entre poten-
cias. Citemos una vez más a Chevalier (2005) 
en su Historia de América Latina: 

Las recientes evoluciones de la geopolítica mun-
dial permiten a los Estados Unidos mayor liber-
tad para actuar en los circuitos de la droga, a los 
que por otra parte consideran inculados a los e-
nómenos de subversión política (guerrillas, el ré-
gimen cubano, y anteriormente, el gobierno nica-
ragüense). Ya pasó el tiempo en que el gobierno 
estadounidense se acomodaba en Panamá, Haití 
y otras partes con regímenes ligados al narcotrá-
fico  Este cam io de actitud se io en diciem re 
de 1989, con la caída del general Noriega en Pa-
namá. (pp. 229-230)

A partir del 11 de septiembre del 2001, la lu-
c a contra el narcotráfico y sus tendencias a 
nivel global estuvieron relacionadas con la lu-
cha contra el terrorismo, dada la imbricación 
e istente entre la droga y los grupos armados 
a nivel global. Desde ese momento tomó un 
carácter resueltamente represivo y militar, pero 
sin la legitimidad total del hegemón, pues la 
guerra contra el terrorismo y sus resultados no 
ueron e itosos en ra  y en ganistán

Francisco Thoumi (2021) analiza el siste-
ma internacional de control de drogas(si ) 

17  «En el plano internacional la hegemonía no es meramente un orden entre Estados. La hegemonía mundial puede ser descrita como una 
estructura social, una estructura econom a y una estructura pol tica  y no puede ser simplemente una de estas tres cosas, sino que a de ser 
las tres a la ez  o , , citado por ana u a, 

18  u mo ilidad, sus u os, sus intercam ios

y critica la e istencia de una pol tica p lica 
única en un mundo cambiante y cada vez más 
comple o  Esta pol tica e orta a los go ier-
nos a hacer lo necesario para limitar el uso 
de las drogas a m dicos y cient ficos  e esta 
orma, el si  no puede a ordar eficazmente 

los complejos problemas de drogas. Fue ela-
orado por un grupo de art fices de algunos 

países poderosos que creían que era un impe-
rati o para la umanidad, pero en su ormula-
ci n no consiguieron un en oque cient fico o 

asado en la e idencia so re su eficiacia y la 
de adaptación a las sociedades cambiantes. La 
respuesta del si  a consistido en ortalecer 
el sistema dentro del mismo marco basado en 
la modernidad. Thoumi reconoce que el Esta-
do moderno se a trans ormado a medida que 
la tecnología y la globalización han avanzado. 
Esto ha permitido, dice, el crecimiento de ac-
tores no estatales poderosos, que hacen parte 
del istema de aciones nidas y que in u-
yen en la ormulaci n de pol ticas p licas, el 
cumplimiento de la ley, la opinión pública y 
alteran los procesos politicos. De esta manera, 
contribuyen y presionan para que los Estados 
evolucionen en sus políticas.

c. Una evaluación del problema desde la 
biopolítica

a iopol tica es una nue a orma de poder, 
característica de las sociedades modernas, que 
tiene que ver con el gobierno político de la 
vida. Es decir, que ya no se gobierna solamente 
sobre el territorio, sino sobre la población a la 
que se regula y gestiona en todos sus aconteci-
mientos.18 La seguridad se convierte así en una 
dimensi n undamental de las acciones pol ti-
cas que buscan regular y controlar las amena-
zas a la vida y los peligros que se generan en las 
relaciones económicas. 
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La biopolítica, como diagnóstico general de la 
trans ormaci n que caracteriza a las socieda-
des occidentales modernas, establece pues un 
nuevo marco general en relación a la vida de 
la población, la seguridad y la manera como el 
Estado actúa en esa relación (Jordana Lluch, 
2021, p. 78).

Es en esta relación entre población y seguri-
dad que radica todo el interés de este concepto 
para analizar las políticas de regulación en rela-
ción con el consumo de drogas y el problema de 
seguridad que se deriva del mismo. Además, el 
concepto de biopolítica y de sociedades de segu-
ridad permiten abarcar la dimensión de la globa-
lizaci n, puesto que se despliegan en las ormas 
modernas de gubernamentalidad más sutiles, 
más e i les y permisi as como la li eral y neo-
liberal. De hecho, el mercado se viene a añadir 
a la configuraci n pol tica de las relaciones entre 
Estado, seguridad y población. El gobierno de la 
población se produce «mediante la instrumenta-
lización del saber económico» y controla a través 
de dispositivos de seguridad. Estos se aplican 
bajo una racionalidad variable de acuerdo con 
las necesidades inmediatas del mercado.

En un primer punto, cabe señalar que la 
gubernamentalidad liberal está en constante 
tensión entre libertad y seguridad. El merca-
do ilícito de la droga, cómo hemos visto, se ha 
e tendido apro ec ando la desregulaci n del 
mercado y la libre circulación de personas, 
bienes y capitales, pero a su vez constituye 
una amenaza de seguridad sobre la que hay 
que tomar medidas sin a ectar la li ertad de 
mercado. El Estado solo puede regular el me-
dio, pero no tiene, como antes, la legitimidad 
para actuar rente a una amenaza in ocando la 
razón de Estado. En el centro del liberalismo 
el criterio má imo para dirimir entre li ertad 
y seguridad es el análisis económico. El prin-
cipio de acción gubernamental no es el inte-
rés del Estado, sino «las relaciones de intereses 
cruzadas que se establecen entre agentes múl-
19  Esto se debe a que el liberalismo debe asegurar un grado de libertad necesario para que se desarrollen de manera óptima las relaciones, 

pero al mismo tiempo debe limitar esa libertad.

tiples». La pregunta ya no es cómo castigar el 
crimen, sino cuál es el interés para ejercer un 
castigo   esto se refiere ergman  al 
avanzar la hipótesis de que el crimen se ha dis-
parado en América Latina porque ha sido ins-
trumental para generar ingresos y ganancias 
para miles y millones de latinoamericanos.

En estas sociedades de seguridad, las tecno-
logías de poder se ejercen de manera más sutil 
que los mecanismos de sujeción y prohibición. 
Sin embargo, la paradoja de este tipo de gu-
bernamentalidad liberal es que la seguridad 
se constituye en el «principio de cálculo» entre 
la producción y la limitación de libertad.19 Se 
promueve de esta manera un gobierno donde 
los procedimientos de control y coerción se 
e tienden aciendo de la seguridad un prin-
cipio político por encima de la legalidad y el 
Estado de derecho. En su reciente publicación 
Trejo y Ley (2022) muestran como el Estado 
me icano a ec o de la seguridad un instru-
mento pol tico del go ierno ederal pues las 
afiliaciones partidistas se con irtieron en el 
criterio para a rontar la escalada de iolencia 
criminal a partir del 2006.

Esto lleva como segundo punto a compren-
der por qu  la pro i ici n no unciona ien 
en una gubernamentalidad liberal donde el 
Estado tiene que medir constantemente sus lí-
mites de interacción. Es decir, la prohibición 
como propia de las sociedades disciplinarias 
no desaparece, pero «pasa a ormar parte de la 
nueva gubernamentalidad, integrándose y ar-
ticulándose de di erentes maneras». La seguri-
dad pasa a ser un concepto más e i le donde 
su principio es igilar que no aya a ectaci n 
al medio ni a las relaciones económicas y, por 
lo tanto, está supeditada al cálculo de enefi-
cio  a ley ya no unciona como antes, princi-
palmente para prohibir, se regula el medio en 
un permanente mecanismo de reconducción a 
la norma. 



135

Drogas y globalización: una perspectiva regional desde las relaciones internacionales
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 119-138

Como tercer punto aparece una nueva inter-
pretación de la criminalidad que no se basa 
en ningún criterio de peligrosidad o ame-
naza para la sociedad, sino que se reduce al 
hecho de cometer un acto sancionado. Ya no 
hay que determinar la peligrosidad de los in-
dividuos a partir de un sistema de vigilancia 
y clasificaci n, sino una regulaci n indirecta 
so re los actores que inciden en el aumento 
o decremento de la peligrosidad. La lógica de 
la criminalidad entra dentro de la lógica del 
mercado, el criminal es toda aquella persona 
que incurre en una acción penada asumiendo 
el riesgo de ser castigada. «Se trata de hacer 
un análisis situado en relación a los costes y 

eneficios, de tolerar o no cierta criminalidad 
en unci n de los e ectos que genera» (Jordana 
Lluch, 2021, p. 122). Esto tiene que ver en el 
caso de las drogas con la criminalización de los 
consumidores, por ejemplo. Por otro lado, los 
recientes trabajos de Benjamín Lessing (2020) 
se inscriben dentro de este debate, en el cual se 
discute la relación entre el Estado y los carteles 
de la droga  omo ip tesis, sugiere el ito de 
las políticas de condicionalidad de la represión 
en sus di erentes ormas de «represión selecti-
va» o «disuasi n ocalizada» para reducir la vio-
lencia  Esto a asociado a redefinir el tema de 
la violencia como problema central más que la 
luc a contra el narcotráfico en s

Se entiende entonces cómo se ha ubicado 
el debate sobre las drogas en relación a su de-
finici n como un pro lema de seguridad o un 
problema de mercado. Es decir, cómo se ha 
separado la manera de abordarlo dependien-
do de su naturaleza. Quienes lo abordan como 
un problema de mercado piensan que hay que 
atacar a la rentabilidad de las organizaciones. 
Quienes lo abordan como una cuestión de 
seguridad privilegian la prohibición y las res-
puestas represivas ante el crimen. 

tras isiones tratarán de en ocar el pro-
blema desde la salud pública que requiere la 

aplicación de la despenalización y de medidas 
de «reducción de riesgos».

Según Capela (2013): « ue as apro ima-
ciones an sido e ploradas que orientan el 
ejercicio del poder estatal de coerción hacia 
la neutralizaci n de las más iolentas mani es-
taciones de la regulación de los mercados de 
estupe acientes y que a ordan el uso de sus-
tancia psicotrópicas ilícitas como una cuestión 
de salud pública. Esto era impensable antes, 
dada la importancia de la carga geopolítica 
que revestía la lucha antidroga promovida por 
los Estados Unidos y estipulada por las Con-
venciones Internacionales en la materia». 

Estas iniciativas están sostenidas a nivel 
regional por los reportes de la  sobre las 
drogas (mayo, 2013): «El uso de las drogas 
y la violencia que la acompañan se anclan a 
comportamientos autodestructivos por parte 
de las poblaciones que atraviesan grandes di-
ficultades sociales y econ micas y que con ie-
ne darles el tratamiento de víctimas», así como 
por las recomendaciones de la Comisión Lati-
noamericana sobre la Droga y la Democracia, 
liderada por los e presidentes  a iria,  
H. Cardoso y E. Zedillo de Colombia, Brasil 
y ico, respecti amente, que promue en la 
legalización de ciertas substancias para dismi-
nuir la violencia y desarticular el mercado. La 
legalizaci n total es una soluci n a n di cil de 
alcanzar. Las acciones más avanzadas que se 
ha dado en la región en países como Argenti-
na, Colombia y Uruguay son medidas de des-
penalización del consumo individual y de «re-
ducción de daños». 

Estás ltimas consisten en medidas de o er-
ta de cuidados médicos, de locales con buenas 
condiciones de igiene o empleos para to ic -
manos  El caso de ortugal es un caso de re e-
rencia en Iberoamérica ya que se despenalizó 
la posesión de droga en el año 2001, reempla-
zando el encarcelamiento por acompañamien-
to médico y social. Poco a poco una red de 
médicos decidió adoptar, alrededor del país, 
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medidas de reducción de riesgos que tuvie-
ron gran ito, lo que a permitido a ar las 
in ecciones de i  y hepatitis. De acuerdo a 

l red c oy, reconocido istoriador de las 
drogas, «el paso de la represión a la despenali-
zaci n puede uncionar si e iste una ase s li-
da de pro esionales comprometidos que tienen 
el apoyo de un p lico in ormado y dispuesto 
a acompañar un cambio radical en las políti-
cas antidrogas» (Sánchez y Sánchez, 2019). 
De acuerdo a este historiador la respuesta 
sería primero a nivel local, luego provincial y 
finalmente nacional en todo el mundo  as 
respuestas no podrían solamente venir desde 
el Estado y desde las organizaciones interna-
cionales. Lo que muestra que las respuestas a 
los pro lemas glo ales, como el tráfico de la 
droga en el actual conte to de glo alizaci n, 
requieren de voluntades a nivel global y de ac-
ciones articuladas con los di erentes ni eles de 
gobierno local, provincial y nacional. 

Finalmente, concordamos con Capela 
 so re el ec o de que una e i ilidad 

más grande en la puesta en práctica de los 
principios fi ados en las con enciones inter-
nacionales permitiría adaptar las políticas a la 
di ersidad de conte tos y a la multipolaridad 
de un mercado criminal en constante muta-
ción. Sin embargo, para que esto sea posible 
es indispensable, por un lado, que los países 
más poderosos como Estados Unidos cam-
bien su estrategia represiva. La administración 
Obama reasignó los recursos más equilibra-
damente entre programas de seguridad, de 
salud pública, pero aún cuatro mil soldados 
americanos estarían siendo desplegados en el 
marco de programas antinarcóticos en Amé-
rica latina. Por otro lado, la opinión pública 
de e cam iar su postura que a sido in uen-
ciada por los medios de comunicación que son 
portavoces de las ideas más comúnmente ad-
mitidas sobre el hecho de que la descrimina-
lización ocasionará un aumento del uso de las 
drogas, y por los períodos electorales donde 

los candidatos optan por las propuestas más 
populares de mano dura.

Conclusiones
Los análisis sobre el problema de las drogas 
no siempre conceden mucha importancia a los 
cambios que ha provocado la globalización. 
Sin embargo, entender que las nuevas estruc-
turas del sistema económico global moldean lo 
político y social y cultural, permiten entender 
mejor lo que ocurre en la relación entre el Es-
tado y el crimen organizado, el poder que ha 
adquirido el crimen organizado, así como, el 
diseño de las políticas de lucha contra la droga.

El ortalecimiento de las mafias en sus n-
culos transnacionales no es un actor aislado, 
es parte de las trans ormaciones que sacu-
den al sistema mundial. El neoliberalismo en 

m rica atina a acilitado su e pansi n in-
ternacional para generar lógicas regionales de 
producción y distribución. 

La globalización ha restado competencias 
al Estado, pues el poder ha cambiado su natu-
raleza y no hay verdadera separación entre la 
es era pol tica y la econ mica  Esta condici n, 
bajo una gubernamentalidad liberal, hace más 
compleja la manera en la que operan los me-
canismos productores de libertad y los meca-
nismos de control de riesgos. La gestión de las 
relaciones de interés se hace así poco transpa-
rente  En m rica atina, prima la figura del 
narcoestado y la dependencia de la economía 
legal de esas actividades. 

Las políticas de prohibición tienen mucha 
dificultad para afirmarse en un medio donde 
la seguridad, en su rol de principio de cálculo 
eficaz entre li ertad y mercado, no a logrado 
encontrar la medida justa para controlar los 
riesgos. Las políticas de prohibición y represión 
han sido contraproducentes y no han dado muy 
buenos resultados. Las relaciones de poder a 
nivel global y los intereses hegemónicos priman 
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por sobre la búsqueda de una solución menos 
coercitiva de altos costos sociales. 

En ocar las drogas como pro lema de sa-
lud, parecer o recer un control de los riesgos 
más transparente y menos costoso a nivel so-
cial y pol tico e itando los e ectos ad ersos de 
las políticas de prohibición.

El rápido agravamiento de la situación de 
violencia e inseguridad en Ecuador, conside-
rado «isla de paz», por e ecto de la acci n del 
narcotráfico, a re interrogantes so re el de-
sarrollo del crimen organizado transnacional 
en el conte to econ mico y pol tico del pa s  

Algunos trabajos sobre el crimen organizado 
tienden a prevenir sobre la necesidad de to-
mar con precaución las «políticas de guerra» 
contra el crimen organizado. Es importante 
analizar cómo este representa una amenaza 
para los intereses establecidos en la sociedad 
a di erente ni el, local, nacional y glo al  a 
guerra contra el crimen no debe evitar pensar 
en un dise o institucional que pueda o recer 
un análisis particularizado de las modalida-
des de uncionamiento del crimen organizado 
para resolver los problemas que acarrea (Anto-
nopuolous y Papanicolau, 2018).
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